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CAPITULO XXXVIII 
Juárez y Lerdo. 

:\lucho se fné debilitando la influe1.cia de Ju:írez 
desde el lH'incipio de su gobierno de regreso á la ca­
pital en 1867, con motivo de la actitnu que asumi6 há­
cia el ejército, al cual deseaba reducir :í pie de paz; 
de sus sospechas hacia el elemento militar y de su 
falta de habilidad en no saber olvidar y l)erdonar y 
para atraerse los varios elementos actiYos del parti­
do liberal. X o ca be la menor duda que .J u:írez se es­
forzaba con la mayor sinceridad por proporcionar al 
país un gobierno estable. Sus intenciones eran per­
fectamente honradas; y continuó su trabajo de re, 
construcción del mejor modo que le fué posible. Pero 
aquel que había combatido por los principios consti­
tucionales y ganado para su pueblo la batalla de la 
libertad. no estaba destinado á entrar á la tierra 
prometida á la cual fl mismo lo había conducido, 
y esto únicamente porque la largn vida que había 
pasado en el campo de las luchas políticas lo inhabi­
litaba para la nueva existencia que la X ación estaba 
llamada á entablar. 

Los jefes militares que se encontraron ele la noche 
á la mañana sin empleo, é incapaces de proporcionar­
se una vida cómoda, comenzaron á impacientarse, lo 
cunl se manifestó con levantamientos que tuvieron lu­
gar en varias partes del país. Larga es la lista de 
los militares que se volvieron contra el Gobierno. Un 
serio levantamiento en Yucatán fué sofocado por el 
General Ala torre; otro en el cual tomaron parte 
algunos de los oficiales más prominentes del ejfrti­
to fné debelado por el General Corona en Sinaloa; 
el General Negrete se apoderó ele Puebla, pero fu(> 
finalmente derrotado por las tropns de .Jnárez al 
mando del General Vélez. Tanto estos levantamien­
tos como otros de menor importanda tuvieron lugar 
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el año siguiente de la ,11elta de Juárez á la cillllad, 
lo cual pone de manifiesto cuán general era el descon­
tento. Si la revolución hubiera sido guiada por un 
canelillo de talento, que se hubiera dedicado con em­
l)eñ<4 á la tarea de derrocar al partido del Gobier­
no, con toda segm·idad lo hubiera logrado; pero el 
descontento se manifestó en demostraciones ~• levan­
tamientos, sin unidad de acción, en distintas partes 
del país, y el Gobierno pudo debelarlas en detalle. 

Sin embargo, el año de 186() se hizo más 1n·omm­
ciado el sentimiento de descontento. Los generales 
Agnirre y ~Iartínez encabezaron las fuerzas revolu­
cionarias en San Luis Potosí el mes de Di­
ciembre, el General Toledo se apoderó de Aguas­
calientes en Enero del siguiente año y Oareía 
de la Cadena tomó la ciudad de Zacateca:-. Ha­
bía, pues, insurrección por todas partes. Pero 
las fuerzas del Gobierno al fin lograron restau­
rar una espeeie de paz intranquila en el país; mas 
como es fácil comprender, e,tas eondiriones de desor­
den no permitían á la administl'arión dedicar la sn­
fidente atención al desarrollo de los recursos de la 
República, ni de hacer sm·gir ortlEn del cáos que rei­
naba en muchos de los departamentos del Gobierno. 
Gran ansiedad é intranquilidad política reinaron du­
rante los últimos años de la administración de .Juú­
rez. Era general la idea de que el pais no proRpera­
ba todo lo que debía, y que el partido de Juárez no 
respondía á las necesidades ele la situación, la cual 
reclamaba una política activa para lograr el <le~a­
rrollo de la República en los ramos intlu~trial, comer­
cial y cíYico. Cierto es que esta idea no siempre se 
manifestaba de un modo inteligente; pero, no ob~­
tante, formaba el sentimiento general de una naC'iún 
joven y vigorosa que hada poeo había despertado <le 
su letar¡¡;o y que ahora luc-haba c-ontra el extremado 
conservatismo del gran jefe indio, quien se hahíf, 
sostenido como una roe-a contra los avanceH del par­
tido conservador y lidiado durante muchos año,; C'Oll 

fe inquebrantable en sus luchas contra el imperio. El 
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sentimiento general de oposición consistía en que, 
por mucho que la nación Je debiera á Juárez, las con­
diciones diYersas en que el país se encontraba, ha­
dan ya necesaria una polítiea del todo distinta de 
la suya. El espíritu de los tiempos impulsaba á la 
Xacióu á mare·har hada adelante; y la ,ida de con­
Herrntismo que .Jná:•er, hahía lleYaclo cltu',rnte tautos 
añoH, lo incapacita l;a para esa nueva época de la Re­
pública, que (·l, sin saberlo, había creado. Así es que 
por varias partes del país comenzaron lernntarnieu­
tos contra su gobierno, lenrntamientos que eran de 
carittter tan grave que Jnárez ttn-o que usar de gran 
severidad para reprimirlos, Pero e-orno estos sucesos 
en,n la manifestac-ión natural de ciertos elementos 
progresish1s del país, la severidad que usó el Gobier­
no sólo sinió para aumentar el sentimiento de opo­
sición. Xo se nea que esta oposición se manifesta­
ba en las filas del partido consenador, antiguo ene­
migo ele .Jnúrez; por el contrario, se manifestaba en 
las filaH de los mismos liberales. Si los conservadores 
se hubieran unido á los desafee-tos, sin la menor duela 
el éxito hubiera eoronado la lucha ele éstos contra el 
par~ido juai:ista. Xi debe ereerse tampoeo que el país 
hu~1era olYHla<lo los grandes se1·vicios que dehía á 
,J~1ai·ez, en sn lar~a y tenaz lucha contra el imperio; 
no, por donde quiera se reeonoc-ían los m(>ritos del 
rnudillo. El sentimiento era <1e <listinta índole, y la 
oposil'ióu origil~ada dentro de las filas del pai.-tido 
l1~eral, era n_10hYada por )a idea preYalente, de que 
los nuevos tiempos necesitaban homb1·es nuel'Os y 
qne no con l'enía mezc-lar el trigo ,iejo con el de nue­
"ª e-osee-ha. 

_ ~1as ~~te eHtado de cosas no paró en la simple ma­
mfestac1011 de la idea: terrible lucha se rntahló por 
la prensa, y la oposición que He le hada á ,Tn:í.rez era 
<·ada ,ve~ más violent'.1-: y todos loH esfuerzo;, que hizo 
e,st_e ultnnoyor ~'e1n·1mir los at~ques <le sus oposito-
1 <'N, no hacian smo hacerlos 1m1s amarn·os y dec·idi­
~los. _La polítiea <le represión seguida p;r ei partido 
J1wr1sta, no tendía más que á confirmar los califica-
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tivos que le lanzaban sus opositores. El sentimiento 
general de la oposición se podía compendiar enlama­
nifestaeión corriente en esos tiempos, ele que Juárez 
era como una roca, inconmovible. Fué el gran baluarte 
que se interpuso entre la República y los ataques del 
imperio. Su labor había siclo admirable: habia sopor­
tado el peso de la lucha con una firmeza comparable 
solamente á la de sus montañas nativas de Oaxaca. 
Era la gran misión que le había dado la Providencia 
y la había cumplido. Pero ahora la Repúblita exigía 
una marcha rápida hácia adelante en todas las lí­
neas del progreso, tanto nacional como imlividual, 
1' ,Juárez era el Juárez de antaño: era aún el mismo 
lmluarte contra las desgracias que pudieran amena­
zar á la joven República; pero desafortunadamente, 
habia estaclo tanto tiempo en lucha y se había acos­
tumbrado de tal modo á ver planes contra la integri­
dad del país y del partido liberal en cualquier mo­
vimiento que se iniciaba á favor del adelanto, que en­
tró en antagonismo con todos los que sostenían que 
había ya llegado la oportunidad ele que la Repúbli­
ca marchara con más velocidarl y expedición en la vía 
del progreso. Y así, el sentimiento de intranquilidad 
y oposicinó continuó creciendo y de día en día au­
mentaba el deseo por un cambio ele gobierno. Xuhes 
ele descontento se veían por todas partes en el hori­
zonte político, y todo indicaba que sería imp:isible 
evitar una guerra civil. 

El afio ele 1870 habían tres candidatos en campa­
ña política por la presidencia, Juárez, Lerdo y Díaz. 
,Juárez fué reelecto, aunque no sin fuerte oposición 
de parte de la facción lerdista que manifestó mueha 
actividad en la lucha política. El descontento se ma­
nifestó muy luego con nuevos levantamientos y re­
beliones por todo el país hácia fines del año 187 l. La 
misma ciudadela de la capital se pronunció contra 
el Gobierno bajo la jefatura ele militares tau bien 
conocidos como Xegrete, Rivera, Toledo y Chavarría. 
Pero todos estos levantamientos fueron pronto de-

, 
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helados con mano fuerte por el General Sóstenes 
Roeha. 

)Iuchos jefes militares que habían estado antes 
al lado de ,Juárez impug11aron la validez de su elec• 
ción, y el resultado fué que promovieron otro levan• 
tamie11to toda,·ía más formidable que el primero y 
en el cual estaban eomprometidos 'freviño, de la Ca• 
dena, Guerra y García. Fu(> por este tiempo cuando 
el General Díaz lanzó su proclama del "Plan de la 
Xoria'' (Xoviembre 8 de 1871), en el cual proponía 
la formación de un comité para reorganizar el país; 
pero el plan resultó impopular, y después de consi• 
derable lucha, la facción recoustruccionista fu(• de• 
rrotada por Ala torre el 22 de Diciembre de 1871. Lne• 
go se suee<lieron otros reveses que finalmente desani• 
rnaron al partido re,·olurionario, con lo cual el pertur• 
hado país al fin entró de nuevo en un período ele 1mz. 

El 18 ele ,Tulio de 1872 Juárez murió repentina• 
mente de un ataque al corazón. 

El sentimiento unánime de la nación en esos mo· 
mento~ parece haber sido, que no había más que un 
hombre capaz y digno de sucederle; y ese hombre era 
Sebastián Lerdo de 'fejada, Presidente de la Corte 
Suprema de ,Justicia; carg-o que, segím lo establecía 
la Constitución, lo hacía virtualmente Vicepresiden• 
te de la República, y como tal, el llamado á ocupar 
el alto pueHto que había dejado vacante la muerte de 
su predecesor. Era hombre en quien la mayoría del 
pueblo mexicano tenía la mayor confianza. El senti• 
miento y creeneia generales era que Lerdo había si• 
do el espíritu guiador del nuevo orden de cosas en la 
República, y la representación de todos los deseos 
de progre~o, tanto nacional como individual. 

PocoR hombres han llegado á un puesto público 
con tanto beneplácito de parte del pueblo como Lerdo 
á la muerte de Juárez. Era toda la esperanza del 
pueblo, la expresión de su fe en el futuro, el único 
hombre capaz de manejar la situación. Sus antece• 
dentes políticos y los de su familia le eran favora• 
bles: venía de buena cepa, y esto aumentaba su eré• 
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ilito: su hermano ~[i¡mel había sido ruiuistro de ha­
cienda en 183G, y el autor de una le~- para la conso­
lida<:iím y nal'ionalizatión de lns p1·opiedades ele la 
Iglesia. Estos auteeedentes lo hadan simpático á los 
ojos de los liberales, que no se eansaban de ¡ionerlo 
en parangón con su hermano, el venturoso, esforzado 
y genuino liberal. 

Pero no necesitaba SehaHtián I.erdo de Tejada re­
flejar la gloria de su hermano: pues el público lo aso­
eiaba con los sucesos más importantes de la admi­
uistraeión de ,Jnárez, especialmente en su lueha con­
tra el imperio. Era opinión corriente que el hrillan­
te cerebro de Lerdo había sido el inspirador ele los 
ados más trascemlentaleR de la administración de 
,Tuárez, incluyendo los famosos decretos lanzados en 
Yeraeruz eontra el dero. Era, por eonsiguientr, can­
didato aeeptable por los liberales de todas las eate­
gorías, que eran polítieamente tan poderosos en ese 
tiempo, que ni siquiera temían el diYidirse en banelos. 

Tenía Lerdo maneras fascinadorns y ejercia ra­
ro ascendiente sobre todos las personas que trataba . 
.Así, habíase conquistado mtiltituel de amigos que 
tenían la opinión de que era el hombre de talento 
extraordinario, y como tal. capaz de enderezar los 
embrollados asuntos del partido liberal y guiar al 
país por la senda del progreso en que, los tiempos de 
comparativa paz de la adluinistración de Juárez le 
habían permitido entrar. Así, pues, hubo gran l'e­
gocijo en las filas liberales cuando asumió la presi­
dencia de la República. Aún el partido conservador 
no teniendo en ese tiempo la menor esperanza de lle­
gar al poder, aceptó á Lerdo como al hombre mejor 
que la situación podía ofrecer. 

Pero Lerdo, si bien patriota y sincero en sus mi­
ras, luego manifestó su inhahiliclael para el manejo 
de la situación polítiea y por todos lados se le ¡·o­
menzaron á leYantar enemigo~, entre los cuales se 
hacía notar el a11tig1to partido conserYaelor. 


